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SENTIR CON LA IGLESIA 
Orden es la disposición de las cosas iguales y desiguales, que da a cada una 

su propio lugar. 
De que este orden se guarde, y de que pueda ser aprobado por cualquier per­

sona que lo considere, nace la paz. 
Estas ideas, que mutilamos de S. Agustin, nos dan argumento para dettrmi-

'^ar el concepto de sumisón que, con respecto a la jerarquía eclesiástica, han de 
entender los católicos, a fin de que no se produzca aquel engaño que temió Paulo 
de Tarso: «Subi y comuniqué el evangelio que predico entre los gentiles, particu­
larmente a los que eran algo, (S. Pedro) para saber si corría o habia corrido en 
f>anoy>.(Es decir, si su enseñanza era legitima) 

¿Qué lugar ocupa el simple fiel en ta Iglesia de Dios? 
ti lugar de laico, o sea, miembro del pueblo,—versión etimológica—que no 

^stá agregado a la jerarquía sagrada, y que, por lo tanto, no participa de potes­
tad alguna, ni de orden ni de jurisdicción. Como consecuencia, sujeto entera, to­
talmente a ella, bajo su triple oficio de ministerio, de magisterio, de imperio. 

Todo hombre, al bautizársele, queda investido de un carácter que le distin-
Sae como miembro de la sociedad sobrenatural que es la Iglesia. Es el carácter 
"autismal, marca roja de gracia santificante: roja porque es la primera gota de Sangre de Cristo, que le da el ser de hijo de Dios. Mientras guarae esta gracia 
s^f'á miembro vivo. Cuando la pierda, muerto. En el primer caso pertenecerá ai 
alma y al cuerpo. En el segundo sólo al cuerpo de la Iglesia. Pero en ambos, vivo 
'^muerto, el fiel es un socio militante activo de esta sociedad, que tanto honor le 
aace cuanto le exige entrega; y si el honor es máximo, la entrega ha de ser total. 

Dos factores se maridan en vinculo único e indisoluble: el exterior o social; 
Interno o espiritual. Al primero responde el deber jurídico. Al segundo la obli­

gación moral. 
Tenemos asi ¡a sujeción da todo el hombre a la Iglesia, tan conforme con 

principios fisolóficos que Santo Tomás enseña en estas palabras: Es manifies-
9"e todos los qae pertenecen, a nna comunidad se comparan a ella como las 

f arles ni todo; pero la parte, todo lo que es, del todo es. (2.", 2.''—p. 58, a 5). -
Ahora ya. ¿Qué es la Iglesia respecto a los católicos? 
Es la sociedad perfecta, fundado por Cristo, cuyo fin es hacer perenne la 
de la Redención. 
Esta sociedad es jerárquica, no al mo 'o como lo ha de ser cualquier plu-

atidad de hombres organizada, sino en el concepto univoco de la palabra, oo • la 
^aalse significa, p r i n c i p a d o s a g r a d o , o sea, la potestad sagrada que se halla re-
^'"'iida entre varias personas subordinadas unas a otras en diversos grados. 

los io 

Deinndo a un lado la jerarq.iia de orden, que mira inmediatamente a la 
^'}'ificación ds los fieles, ñor la jerarquía de jurisdicción la Iglesia gobierna sus 
^^^'pbros con doble potestad: La de enseñar, que se refiere al entendimiento, y 

a^ ^a.ndar, ciii/o término es la voluntad. 
Las varias personas ^ue forman los grados en la jerarquía de jurisdicción son: 

^ El Romano Pontífice, con juris'iicción plena e inmediata en todas y cada una 
as iglesias y de los fieles, por derecho divino. 

^ Ll Obispo, con juridicción limitada a sus Iglesias y sus fieles, también pof 
^''^cho divino. ' 

tit personas, entre las cuales especialmente los Párrocos, quienes /:or ins-
j " 5 ' ° " eclesiástica, cuLivan las porciones de la Diócesis, donde el inmediato cui-
^as't Obispo no alcanza, siendo asi su legitimo complemento en el oficio 

p^^ ^^planada esta doctrina, ya a nadie le será difícil e.itender, antes bien com­
pro la fuerza que en el fuero externo, y en el de la conciencia tiene esla 
^ / n s ° * ' ^ ' ° " " '̂̂ '̂''da sin el Papa; nada sin el Obispo; nada sin el Párroco-; 
^^^^'^a más exactamente felógiro-jiiridica de aquella otra prop sición: Sentir 

'^Iglesia. 

LA SANTÍSIMA VIIÍGEN 
DEL CARMEN 

Con el doble título de «iNues' 
tra Señora del Carmen* y de 

*Reina excelsa de las Huertas*, 

se venera cun culto especial y 

continuo,en la Parroquia de San 

Sebastián de Almería a la San­

tísima Virgen, Madre de Dios y 

Madre nuesira. g 

Su Ilustre Hermandad, aue 

caenta con centenares de Her­

manos en toda la Ciudad, amén 

de infinidad de devotos, que ca­

da dia visitan esta iglesia y lle­

nos de fervor y piedad saludan 

•su benditaimageii son la prueba 

más contundente de la devoción 

que, a semejanza df aquellos 

primeros hijos del Carmelc, nen­

ien por tan dulce Madre y celes­

tial Señora Los hijos de Almeria. 

Cada año se superan las fies­

tas en su honitr. Solemne Nove-

ña, y solemnísima Procesión, 

que recorre gran parte de la fe­

ligresía ij principaíes calles de 

la ciudad, dan fe del entusiasmo 

con que sus Hijos, los carmeli­

tas, la veneran y aman. j™. 

, Ai aproximarse estos cultos y 

la fiesta principal de la'Santísi- I | Y 

ma Virgen del Carm'^n, a la vez | 

que, desde desde tas columnas p 

de «PAX> rendimos un tributo 

de amor a tan excelsa Empera­

triz y Madre amorosa del Car­

melo, n)s permitimos teccr.'ar 

a todos sus hijos y fieles devotos 

de Almeria el deber que tienen 

d e acudir a ella si quieren me­

recer celestiales bendiciones y 

gracias, y las caricias de su ma-

tefnal amor. 

SU CAPELIAM 

1.a j u v e n t u d d e A c c i ó n C a t ó l i ­

c a o f r e c e a t o d o s l o s e s p a ­

ñ o l e s j ó v e n e s u n c á l i z p a r a 

a p u r a r l o h a s t a l a s h e c e s , u n a 

c r u z p a r a c a r g a r e n t r a ñ a b l e 

y v i r i l m e n t f e c o n e l l a y u a 

p u e s t o d e h o n o r e n l o s e j é r ­

c i t o s c e l e s t i a l e s . 
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Dominica Vil después de Pentecostés 

«Attendite a falsis prophetis, qui 
veniunt ad vos in vcstimentis ovium 
íntrinsecus auteni sunt lupi rapa­
ces». 

«Estad en guardia contra los pro­
fetas falsos que se os presentan dis­
frazados con piel de oveja, pero s:m 
realmente lobos rapaces». 

Mat. VIH, 15 
No han faltado nunca falsos pro­

fetas y doctores falsos que dciér -
dose enviados de Dios, subvierten 
lodü orden y toda moral. Unos se 
muestran abiertamente como ene­
migos declarados; otros, más peli­
grosos, disfrazados. Los conoció, 
bien Jesucristo, eran aquellos quei 
se le presentaban c o m o guardianes^ 
celosos de la Ley que mostraban 
querer cumplir con e .xactituJ, pero 
que en realidad no buscaban otra 
cosa que desprestigiarle ante las 
muchedumbres. 

Falsos doctores que han llenado 
el mundo de errores y de maldad, 
que han abierto sus escuelas filosó­
ficas para lanzar sus con^i ;nasde 
libertad, de derechos del hombre, 
de igual entre todos , de dar a la ju­
ventud lo que es suyo, disimulan­
do y aun justificando sus extravíos, 
de negación de los destinos ultra-
terrenos, de afirmación de la mise­
ricordia de Dios que a nad.e conde­
nará. . Est;ul en guardia contra 
ellos. En verdad que se presentan 
con su disfraz, c o a sus doctrinas 

amables, con sus teorías deslum­
brantes. «Guardaos de ellos» 

Para hacerlo es precis.) que los 
cono..c irnos. El Señor nos va a dar 
una señal: «ios reconoceréis per sus 
frutos». Toda doctrina que es como 
un árbol que produce sus frutos, 
buenos o malos. Es más fácil dis-
tmguir los frutos que el á i b j l que 
los produce. Por eso el Sefior lla­
ma nuestra atención sobre los fru­
tos.Hay doctrinas que de tal mane­
ra se preseniai que no es posible 
conocer si son buenas o malas. Es 
preciso aguardar a que produzcan 
sus frutos. Cuando Lutero víó los 
que producía su herejía, él mismo 
se asustó y ordenó que no se ha­
blase tanto de la fé sin obras. 
Cuando terminó la revolución fran­
cesa, nadie quería ni oír siquiera 
la palabra libertad. Creo que en 
nuestros oídos no sonarán bien las 
palabras <comunismo» o «igual­
dad»: «Por sus frutos los conoce­
réis». 

\nte la verdad no podemos es- J 
tar indiferentes. Es menester cono- ̂  
cerla y practicar sus preceptos. \ : \ 
no cnalqniera verdad que llamen 
así falsos doctores, sino «la ver­
dad», la de Jesucristo, y practicar, 
no cualquiera virtud que asi llamen ^ 
filántropos y humanitarios, sino la 
«virtud» predicada' y practicada por 

lJjg$ucristo. 

Ho T1 c 1 n R 1 o Religioso 
para S. L CATEDRAL. -Misas 

los dias laborables y festivos. 
Laborables: De 7 a diez y medía. 

Festivos; de 7; 7 y media; 8; 8 y me­
dia; 9; 9 y medía, misa solemne; 10; 
11 V 12. 

PARROQUIA DEL SAGRARIO 
Y SANTIAGO. -En los dí.^s festi­
vos Misas a las 8; 8 y media, misa 
Parroquial; y 10. Los días labcra-
bles a las 8 y medía. 

PARROQUIA DE SAN ; S E B A S -
TIAN.—Novena en honor de la 
Santísima Virgen del Carmer, La 
solemne y tradicional Novena que, 
como en años anteriores, se cele­
brará en honor de la Santísima 
Virgen del Carmen, en esta Iglesia 
Parroquial tendrá lugar en los dfas^ 
del 1 6 al 24 del corriente mes, en la; 
que predicará un Rvdo.- Padre Je - , 

suita de la Residencia de Sevilla. 

ADORACIÓN NOCTURNA DE 
ALMERÍA.—Durante el presente 
mes celebrarán su Vigilia ordinaria 
los turnos siguientes: 

Día 14 . - T u r n o 2 . " «La Inmacula­
da». 

Dia 1 5 . - T u r n o 6 . " «Santísima 
Virgen del Carmen. 

Día 21.—Turno 3 . " «San José». 
Día 24 . - T u r n o 4.° «Santísima 

Virgen del Mar». 

JUBILEO C I R C U L A R . - Día 8, 
P. P. Franciscanos; 9 , Sagrario; 
10 , San Sebastián; 1 1 , Sagrada Fa­
milia; 12 , Santo Domingo; 1 3 , Sa­
grado Corazón; 14 , Las Puras; 15, 
P. P. Franciscanos; 16 , San José, 
17 , San Sebastián; l 8 , San Pedro, 
19. Santa Domingo. 

P A XI 

En el taller... 
Con frecuencia los jóvenes, 

los que son miembros activos, 
de la Acción Católica, se eri' 
cuentran deseosos de tenef 
una misión concreta, un pun' 
to determinado donde volcaf 
sus afanes. 

Si esos jóvenes son obreros,! 
el problema no sólo está etii 
iiallar el verdadero camino paj 
ra la «acción», sino que, aufl 
encontrándolo, surge la difi'; 
ctiltad de la propia insígnifi'; 
cancia, del temor a las cortasi 
luces. ¿Cómo voy yo a hacer! 
tal cosa si no soy más que un 
obrero? 

Todos tenemos tarea señala'; 
da en esta ingente misión de 
recrislianizar a la sociedad, y 
bien i oncreta y definida. j 

Todo el desqnici;imiento 5̂  
angustias que padecemos tie­
nen su raiz en haber olvidado 
a Dios, y todos los problemas 
que plantea la actual sociedad 
son de tipo económico y so­
cial. Se olvidó y despreció a 
Dios, y los antagonismos y di­
ferencias entre los hombres se 
hianiíiestan más acentuada-
iTiente allí donde pusieron e 
incluso volcaron sus afanes. 

Lejos de remediar los males, 
cada día son mayores. Sus so­
luciones están en enfocarlos a 
la luz dé la doctrina de la Igle­
sia. 

Por eso el Papa ordena qiu" 
«ha de procurarse con toda so­
licitud e industria la más am­
plia difusión de las enseñanzas 
de la Iglesia, aun entre la clase j 
obrera». 

¿Has acometido, joven obre- ^ 
ro. el estudio y conocimiento 
de esas enseñanzas? Si no \o 
has hecho, entréi^ate a fondo y 
pon los medios para conocer­
las. 

Sí , afortunadamente, estás 
en plena posesión de ellas, 
apresúrate a eliminar otras 
mente?, a mover vo'untulfs, 
para que todos los hombres 
conozcan el recto camino, que 
no es otro que el cumplimien­
to concienzudo de los mtilti 
pies deberes sociales. .. i 

¿Has tomado tu tarjeta de 
Acción Católica? 

La tarjeta de Acción Cató­
lica debe tomarse todos los 
años. Pide y propaga la tar­
jeta de Acción Católica. 
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•Usted p u e d e ser art ista" 

Hace poco, deambulando por nuestras avenidas, en 
el escaparate de una libreria y entre las policromadas 
estampas de las cubiertas de varios libros, encontré 
uno cuyo título me llamó poderosamente la atención: 
«Usted puede lle¡^ar a ser artista...» Como valía rela­
tivamente poco - unas cuantas pesetillas —,1o que me 
desagradó bastante, ya que un libro que sea bueno 
vale más, entré a cortiprarlo, no porque yo pensara 
alistarme al «séptimo arte», sino más bien por curio­
sidad. 

Después de un prólogo de varias páginas, en el que 
se daban unas cuantas normas para su mejor «ma­
nejo» entré de lleno en la lectura de su contenido. 

«Modo de vestir», «Consejos para conservar la li­
nea», «La manera de comportarse en sociedad», y 
otros cuantos capítulos que dejan, a quien tiene pa- >í 
ciencia para leerlos, con los pies fríos y la cabeza ca- ] 
líente. 

Era la séptima edicióti Siete ediciones consecuti­
vas, agotadas en poco t iempo. , ¡qué barbaridad!... 
En una hoja supletoria venía una especie de estadillo 
eu el que se señalaba el promedio de libros compra­
dos por la juventud masculina y la femenina. Abun­
daba la venta entre el «sexo débil». ¡Cómo no!... 

Eso explica la abundancia de faldas extra-cortas, 
bolsos «chic», «bicis», zapatos tanques de variados 
colorines, el sin-medismo (el no usar medias) y esa 
multitud de modas qne no conducen a ninguna par­
te. El cine está haciendo estragos entre la juventud. 
Los salones se llenan por completo, sobre todo cuan­
do la pelici la es algo subiditi de color .. y claro... la 
juventud sueña con verse fotografiada en la puerta de 
un salón de cine con unos letreros muy grandes, a ser 
posible luminosos, que digan: "Hoy teniacíonal et-
treno de la formidable pclíHca "LA OCASIÓN LA 
PINTAN CALVA" por la tuper-cftrclla 8crlÍ»a Ton­
tea, nueva revelación de la temporada. . ." 

Pues si... para llegar a tener fama no hace falta ser 
estrellíi, basta con ser un lucero... un lucero de su 
casita, una perfecta madrecita de sus hijos, una es­
posa modelo... una mujer dé su casa... 

Para eso nada más fácil que comprar un «Manual 
V)ara la buena ama de casa»... Es barato, al alcance 
de todas las inteligeticias y sobre todo «apto ;para 
menores». — Siítiis.^iiJNiJO. 

Sálvese quien pueda 

Hay muchas chicas, hoy día, que se empeñan en 
casar cosas que son cOmpietamente opuestas. 

P O R EJEMPLO 
La bicicleta y el devocionario 
La barra de carmín y la Comunión diaria. 
El novio «topolino» y la confesión frecuente. 
La falda extracorta «non plus-ultra» (!) y la 

Misa ele los domingos. 
El vivir al dia-venga lo que venga—y 

el Director Esoiritual. 
El baile y la pureza 
La moda—ciertas moda.5 —y la vergüenza. 

Tengan cuidado estas chicas con estos matrimo' 
nios; porque ya saben que en España está abolido el 
divorcio... 

Recristianización de la familia 
Uno de los principales deberes de los padres de í J | 

milia es educar. Pero la educación ha de ser compl^ 
ta, Debe abarcar a todo el individuo. .Ajena a ella. I 
por tanto, toda mutilación. Ahora bien, el hombre a | 
un compuesto racional. En su parte espiritual distiiP'j 
güimos tres facultades: memoria, entendimiento y i 
voluntad De ordinario fijamos más la atención en la 
parce intelectual, relegando a un lugar secundario la 
facultad moral. Nos preocupamos de que los hijos 
adquieran un caudal de conocimientos nada común, 
que sobresalgan en las aulas para luego ocupar un 
puesto elevado en la vida pública. Loable y digno de 
encomio tal desvelo. Pero ¿lograremos con ello que 
los hijos lleguen al pleno señorío de sí niismnsp Sin 
duda alguna que no, si no damos a la voluntad el lu­
gar de honor que le coiresponde. Sin ella, difícilmen­
te, por no decir imposible, llegará el individuo a la 
conquista de la libertad moral, asegurando el pleno 
dominio de los sentidos v dé las ideas. Dominio qd| 
no sólo se limita al individuo en sí, sino tambiénH 
sus relaciones sociales. Porque el hombre es un sei 
social. 

La voluntad es la que a los grandes hombras. en to 
dos los aspectos de la vida, los lia hecho tales. Ella 
puede suplir la riqueza, la fuerza, la salud y aun e 
mismo talento. Una voluntad férrea hizo del tartamu 
do DemósteiiLS ti primer orador de los griegos. Li 
voluntad firme y decidida, a pesar de la enf-jrmedac 
y debilidad del cuerpo, ha ganada las tnás célebre.^ 
batallas de la historia. El «lunic e.vp/», pronunciad 
por muchas a lmas bajo el influjo de la gracia y acti 
y constantemente secundado por la voluntad, las 
elevado a un grado de santi.lad heroica. 

Ante tales ejemplos nos conmovemos sin duda pr 
fundamente. En un arranque generoso quit i-ram 
hacer lo mismo. La n s luesta siempre es la misma: 
quieres, puedes; sólu necesitas el poder querer. 

Las grandes voluntades son las que hacen hombr 
grandes, sobre todo en lo moral. Para llegar a e ^ 
una sola condición es necesaria: la firmeza. Con ell; 
se forma una voluntad fuerte y buena. 

No olviden los padres de familia en la ducación d. 
sus hijos que el valor o demérito de las acciones pen 
den de la voluntad. Ella en efecto es la reina. A IQI 
hombres se les mide por sus obras; como al árbol j | 
le conoce por sus frutos. 

Smoción Jíóoraéora 
¿Utoefurna ó& tMim^rtc 

Vigi l ia d e las Esp igas 
En la noche del 30 de Junio al 1." de Julio se cek 

bró en la Parroquia de San José (Barrio Alto) la Vi 
gilia de las Espigas, Durante toda la noche gran n£ 
mero de adoradores formaron por turnos las hora 
de vela ante Jesús Sacramentado, A las cinco fué I 
Misa, que 'celebró el Excmo. y Rvdmo. Sr . Obisp 
y comulgaron de su mano no ya solo los ad.)radorí 
sino los fieles que llenaban el templo. 

Seguidamente se procedió a organizar la procesió 
con el Santísimo que recorrió las principales calll 
del Barrio Alto hasta una altura de Regiones Desvaí 
tadas desde donde dio la bendición et señor Obisp^ 

L.aSFiaáfí'' custodia. 

¡JOVEN! TU FORMACIÓN RIÍI.ÍOIOS.\ LA HAS DEJ 
ORIENTAR EN ORDEN AL APOSTOLADO. CÓNJ 
ESTE AFÁN DEBES INSCRIBISTE EN LA A . C.J 
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P A X 

LA NUEVA FORMA DEL 

APOSTOLADO SEGLAR 
A más de la división que podemos 

hacer entre el apostolado sacerdotal o 
jerárquico y el apostolado auxiliar y 
.^complementirío de los simples fieles, 
cabe disiin.;uir uní nueva forma de 
apostolado, un apostolado mixto o 
instrumental, por cuanto en él inter­
vienen ambas porciones de la Iglesia: 
la Jerarquía como causa principal o 
p.imaria. y los fieles como causa ins­
trumental o mandataria. 

Tal es el apostolado de la Acción 
Católica: apostolad i inferior al de la 
Jerarquía pero superior al de los sim­
ples fieles. La distinción de estas tres 
formas del apostolfido cristiano se 
manifiesta claramente por el grado de 
intervención que en su ejercicio tiene 
la Jerarquía. En el ejercicio del apos­
tolado sacerdotal, la Jerarquía CON­
CIBE. TRAZA Y EJECUTA sus planes 
de actuación independientemente de 
los seglares. En el ejercicio del aposto­
lado de los simples fieles, son estos 
los que CONCIBEN, TRAZM Y EJE­
CUTAN los planes bajo su propia 
responsabilidad, aunque siempre con 
dependencia de la autoridad eclesiás­
tica y con su aprobación. En el ejerci­
cio del apostolado de la Acción Cató­
lica la Jerarquía CONCIBE, TRAZA 
Y ORDENA EJECUTAR, Y L O S SE­
GLARES EJECUTAN. 

La responsabilidad, pues, se distri­
buye entre la Jerarquía, responsable de 
la orientación y del mandato ejecuti­
vo, y los seglares responsables de la 
realización o ejecución en el orden 
práctico. Sou éstos, además de com­
plementos y auxiliares de la Jerarquía, 
instruemntos Ubres puestos en sus ma­
nos. Es. pues, la Acción Católica una 
forma nueva del apostolado seglar, no 
taii solo en el sentido de MODERNA, 
por su organización exterior y estruc­
tura interna oficial, sino también en el 
sentida DIFERENTE del apostolado-
sacerdotal y el de los simples fieles, 
por razón de su naturaleza de aposto-
iado instrumental o mandatario. 

j l Imposición de insignias en 

i i ei Centro de " S a n Cleofás" 

I de Vera 
i 

EL PASADO MES s e CELEBRÓ EN 
EL CENTRO PARROQUIAL DE LOS JÓ­
VENES DE A. C. DE VERA, LA SO­
LEMNE IMPOSICIÓN DE INSIGNIAS N 
UN GRUPO DE JÓI>ENES QUE HAN 
INGRESADO EN LAS FITAS DE LA AC­
CIÓN CATÓLICA. 

EFECTUÓ LA IMPOSICIÓN EL PÁRRO­

CO DON JUAN CAMPOS MELLADO. 

MÁS CRUCES VERDES SOBRE LAS 

SOLAPAS; MÁS CORAZONES QUE SE 

ABREN A LAS TAREAS DE UN APOS­

TOLADO. MÁS JÓVENES QUE LUCEN ® 

ORGULLOSAMENTE LA ENSEÑA DE SU ^ 

REDENCIÓN. 

El pasado domingo, día 1." de ju­
lio se consagró la ciudad de Alme­
ría al Purísimo Corazón de María 
Inmaculada. 

Nuestro amadísimo Prelado leyó 
el acto de consagración compuesto 
por Su Santidad Pío XII, ante una 
muchedumbre de fieles congregados 
en la Puerta de Purchena, que apa­
recía engalanada con vistosas y ale­
gres colgaduras nacionales en gran 
número. 

Una vez terminado el acto, el se­
ñor Obispo, vestido de pontifical, 
dió la bendición a los fieles, y se­
guidamente por éstos se entonaron 
cánticos marianos, continuando la 
procesión con la imagen de la San­
tísima Virgen, hacia el templo de 
San Sebastián. 

La presidencia de autoridades es­
taba compuesta por el Excmo. se­
ñor Gobernador Civil, acompaña­
do del Iltmo. señor Gobernador 
Militar y demás autoridades y je­
rarquías, siguiéndole el Excmo. 
Ayuntamiento bajo mazas, presidí-
do por el señor Alcalae y cerrando 
la comitiva la Banda de Música y 
la Guardia Municipal. 

A la cabeza de la procesión figuró 
la Banda de Música del Hogar 
«Nuestra Señora del Pilar». 

*»*• 

La consagración al Corazón de 
María es, pues, ante todo,, uij recp-
cimiento y profesión de los oficios 
de María para con los hombres,que 
son todos oficios de amor, Ella es 
nuestra Madre por serlo de Jesús y 
por habernos reeiígendrado a la vi­
da de la gracia. Es nuestra corrc-
dentora por habernos rescatado a 

*la esclavitud de Satanás y abierto 
las puertas del cielo con sus méri­
tos y satisfacciones.Es nuestra Abo­
gada y camino obligado para lle­
varnos al trono de Dios y dispen­
sadora de los tesoros celestiales. 
Reconocemos que el corazón de 
María es corazón de Madre, de Abo­
gada, de Medianera; Corazón dul-
tísimo y fuente de vida; Corazón 
abrasado en llamas de amor a Dios 
y a los hombres; Corazón purísimo, 
asiento de toda santidad y pureza; 
Corazón dolorosísimo, cruelmente 
atravesado cuando con Jesús obra­
ba la salvación del mundo 

Al consagrarnos al Corazón de 
María, renovamos la promesa de 
vivir como nos dictan las relaciones 
que a El nos unen. S i tiene María 
para con nosotros Corazón de Ma­
dre, debemos tener para con ella 
corazones de hijos amantes; si es 
nuestra abogada y medianera, de 

Las jóvenes también imponen in­
signias. En el pueblecito de Viator 
veintidós de ellas recihieron de ma­
nos del Rvd.no. Prehido la cruz ce­
leste, después de hacei- las piomesaií 
que prescribe el.Ritual. Asistieion ali 
acto la Presidencia diocesana \ va-.̂  
rias representantes del Consejo. 

El Consejo Superior délos Jóvenes 
de A. C. ha convocado las VI Jorna­
das Nacionales de Oración y Estudió' 
que se celebran después de la Cru­
zada. Estas tendrán LUGAR en la Casa 
de ejercicios de Carabanchel Alto 
(Madrid) durante los dias 22 a 25 del ' 
preséntenles. Tema central de las 
mismas será «El joven de A. C » . 

La Rama de Mujeres ya tuvo sus 
Jornadas Nacionales de este rur.so. 
En Madrid se reunieron representan­
tes de todos los (Consejos Diocesanos 
con el Sup'*rior pal a tratur los pro- -
blemas que plantea la ¡irán f^nmpaña 
ordenada por la Dirección Central de 
de la A. C. «Recristianización de la 
Familia». 

,Lns Padres Escolapios, cumplien­
do lf,s deseos tantas veces expresa­
dos por cl Papa, van a celebrar un 
cursillo en Zaragoza para estudiar la 
Acción Católica. 

nuestro corazón ha de brotar esl 
pontánea la oración afectuosa y 
confiada, acudiendo a Elia en to' 'os j, 
los peligros; si es corredentora, de-j 
bemos detestar hasta la sombra de 
pecado que atraviesa como fiera e." , 
pada el corazón dolorido de María..:y 

Así,, pues, la devoción al Purisi-J 
mo Corazón de María no es, ni mu* 
cho menos, una devoción más. Pom 
María estamos seguros de llegar M 
Cristo. ¿A qué más podemos asp i« 
rar sino a que la Madre in te rced» 
por nosotros cerca de su Hi jor l 
¿Cuándo se ha visto que un h i j o - 1 
y amantisimo, como lo ha de seM 
Dios—rechace una petición de siM 
madre? Nunca. Por eso Su S a n t i « 
dad Pío XII recomienda el acto dM 
consagración al Corazón de Mar iM 
casi con motivo de urgencia. 

Jamás una madre deja de oír la' 
peticiones de sus hijos. Y nosotros " 
nos acordamos mucho (y rezainos 
más) aquello de San Bernardo: 
«Acordaos, oh piadosísima Virgen 
María, que jamás\se ha oído decir 
que ninguno de los que han acudido 
a vuestra presencia e implorado 
vuestro socorro, haya sido aban-
don acjo^ ds. Vos.. .»• 
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